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Enrique Garcés. 
Médico y Escritor 

RICARDO DESCALZJ 

En estP nuestro pais. dundf' la .~ profestunf's Pran Pscasas \ la calidad cul

tural del hombre SP hallabu circunscnta a una élite. constituía sorpresa _v provo

caba desazón en las mentPs orientadas a una sola actividad, el que un espíritu 

pudiera acoplar en sí dos disciplinas aparentemente disconformes. para los in

genuos v legos en sensibilidad intelectual: el ser médico v a la vez escritor. 

Dura fue para Enrique Garcés v los quP llegamos tras él. imponer la 

personalidad bivalente dPne{!.ada. atacada _Y vilipendida por colegas .v gentes 

apartadas dP las rutas dP/ convcimiento artístico. En las mismas aulas universi

tanas . cuando las primeras exprPsLOnPs estaban en agraz, surgía la duda en los 

wmpañnos. la mdiferenna \ hasta la incisiva burla de los maestros, para quie

nes demv.~traban talento hacia otras disciplinas que no se englobaran dentro 

de las cienci.as médicas. Es quP en aquellos tiempos no había más receta ma

gistral que el .~er médico o no serlv v fue Enrique GarcP.s. en sus años universita

ri.os. quien rompió este afonsmo sin escape. trizando la sapiencia de los intoca

bles. para demostrar con su talento \' ese talento puesto a disposición de sus -

emociones, que en vez del divorcw quP se pretendía establecer entre la calidad 

dP médico _v la sensibilidad de escritor. estos dos caminos conver{!:Ían, para dar 

mtiles. delicadas v brillantes creacwnPs. 4ún hav facultativos que no se expli

can como un médico puede ser escntor. sin comprender que el médico tiene a 

.m alcancf' los recursos proporcionados por sus propias disciplinas, para desa

rrollar con ellas obras de impacto v de estremecedora estructura literaria. 

Enrique Garcés no dio importancia a las criticas que rondaban a su tomo, 

porque su calidad anímica era un torbellino de emociones, que la medicina 

vmo a reforzar Y a orientar. Allí está su primer ensayo escrito en sus años de 

estudiante: "Bajo una lluvia de balas". donde puso su sentido de observación, 

las calidades innatas de un buen narrador, al describir las escenas patéticas y vi

vidas en el Hospital San Juan de Dios, en esa cruenta lucha de los llamados 

;cuatro días! . donde los hombres pelearon con odio hasta el exterminio. 
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Y lue[!O más adelante. con esa a_vuda invalorable del psicoanálisis crea 

su pnmera pieza dramática: "Boca Trágica'". donde presenta el caso de cata

tonia típico. dPmostrando con sólo PstP hecho. sus hondos conocimientos so

bre Ps ta ardua especialidad m édica. 

Ya en su vida profesional. Pl facultativo se orienta hacia algo que ardÍIJ 

Pn su sangre. el problema social ' por eso da sus espaldas a la clínica y a la 
riru{!lá. para dedicarse. en tre{!ando sus esfuerzos _v sus energías, al problema sa

nttano. a Pste campo fundamental dP don de sur{!e _Y se mantiene la vida, cuan

do sus condiciones son optimas .'iu lucha tenaz la encamina a hallar soluciones 

para el pueblo que se debate Pn la pobreza, vigila que ese pueblo goce de los 

beneficws de la medicina preventwa v se esmera en manejarla, para de ese 

modo salvar numerosas vidas Pntre la población infantil, que representa el ciu

dadano del futuro. 

Pero en su trabajo tesonero como sanitario. no olvida su vocación de 

escritor. Ha llenado en su 1uventud numerosas páginas de El Día, el diario libe

ral de Quito v ahora en la madure:; intelectual, levanta velas en el camino del 

teatro. con sus obras "Alondra., v .. Lo que no pudo ser", para luego entrar 

en PL e.~tudw de los vericuetos del alma del hombrP. en esas sus biografías de 

Rumiñahw, Manetta de keintimilla. Sor Juana Jnés de la Cruz, obras que hon

rarían a cualquier escritor. pero quP toman mavor pro_vección. cuando ese in

telectual es a la vez un médico. ;He aquí lo interesante y valioso! 

Aquellos que criticaron sus primeros pasos. los maestros que , fija la mi

rada Pn el texto. ignoraban los secretos del espíritu de su discípulo. han pasado 

a confundirse en el polvo del olvido, mientras la figura de Enrique Garcés, del 

médico y escritor Enrique Garcés. va creciendo día a dúi, cimentándose, no so

lo en los tratados .Y antolopas literanas. sino en la historia de la medicina ecua

toriana, como un pionero valioso en la sensibilidad social. 

Enrique Garcés fue un médico y un artista. cumplió su destino y cumplió 

con los dictados de su talento y de su corazón. Y o creo que más que un médico 

fue un intelectual .Y un artista. 

Quito, 75 de junio de 7976 


